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Resumen  
 
El análisis historiográfico de la práctica de lectura y del contenido de los textos que se 
leen, es entendido como un medio indispensable para conocer las características de las 
representaciones que los sujetos y los grupos sociales tienen sobre diversos aspectos del 
mundo. Este trabajo analiza las prácticas de lectura promovidas y los contenidos de 
algunos libros de textos utilizados por el movimiento anarquista en la Argentina, en su 
intento de resistir y confrontar ideológica y culturalmente al modelo de organización social 
que buscaba consolidarse desde el Estado argentino. La propuesta educativa libertaria 
recurrió a distintas prácticas de lectura en pos de favorecer la constitución de cierto tipo de 
subjetividades en sintonía con sus objetivos emancipatorios. En este sentido, el libro de 
lectura fue una forma de acercar el personaje y, por su intermedio, a los niños, a un mundo 
imaginado en el que se examinaba tanto a la sociedad presente como a sus valores y en el 
que se ponían de manifiesto las tensiones y críticas que el movimiento anarquista dirigía a 
la sociedad de la época.   
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Introducción  
 
En los últimos años, algunos trabajos han comenzado a ocuparse del desarrollo de un 
marco teórico para el análisis de las prácticas de lectura y de la manera en que estas 
inciden en la conformación de las subjetividades de una época (Chartier, 2004; Chartier & 
Hébrard, 1994; Petit, 2001). En estos estudios, el análisis historiográfico de la práctica de 
lectura y del contenido de los textos que se leen, es entendido como un medio 
indispensable para conocer las características de las representaciones que los sujetos y los 
grupos sociales tienen sobre diversos aspectos del mundo.  
En esa línea, el presente trabajo analiza las prácticas de lectura promovidas y los 
contenidos de algunos libros de textos utilizados por el movimiento anarquista en la 
Argentina, en su intento de resistir y confrontar, ideológica y culturalmente, al modelo de 
organización social que buscaba consolidarse desde el Estado argentino. Para llevar a cabo 
su objetivo político-pedagógico, los grupos libertarios recurrieron a prácticas de lectura 
que buscaban favorecer la constitución de cierto tipo de subjetividades, en sintonía con sus 
objetivos emancipatorios.  
El análisis histórico aquí propuesto, recupera el concepto de gubernamentalidad para 
pensar a las prácticas de lecturas en su relación con la construcción de la subjetividad. Para 
Michel Foucault (2006), este concepto hace referencia al ejercicio estratégico del control 
de la conducta ajena con el objetivo de administrar los riesgosEsta noción, también se 
encuentra relacionada con la cuestión de la ciudadanía y el autogobierno, puesto que en las 
sociedades liberales modernas es necesario que el comportamiento de los sujetos-
ciudadanos sea autorregulado de modo tal que se desempeñen en el mundo social de una 
forma adecuada a los objetivos del poder. La prácticas psicológicas y educativas, entre 
otras, cumplieron un papel central en la producción y administración del sujeto como 
ciudadano autogobernado.   
En la Argentina, los discursos y prácticas psicológicas contribuyeron a la formulación de 
prescripciones sobre cómo actuar sobre diversos grupos humanos (Talak, 2016). Además, 
en el espacio educativo, el diseño y desarrollo de estrategias de inculcación simbólica y de 
normas morales estuvo dirigido explícitamente a modelar el carácter del niño (Bunge, 
1901). Este tipo de políticas educativas, en las que lo moral estaría ligado a los hábitos del 
gobierno de sí-mismo, no fueron exclusivas de la enseñanza oficial ya que los grupos 
libertarios recurrieron muchas veces a prácticas que, en algunos aspectos, eran similares a 
aquellas que se implementaban desde la escuela pública.  
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Lectura y subjetividad: el papel de los manuales escolares y los libros de lectura 
 
Como se ha mencionado, las prácticas educativas cumplieron un papel importante en la 
producción y dirección de los sujetos como ciudadanos autogobernados. Entre dichas 
prácticas, la lectura constituyó uno de los pilares fundamentales para la transmisión de 
valores morales.  
Por su parte, el libro de lectura escolar es uno de los instrumentos privilegiados mediante el 
cual circulan los significados y normas sociales. Más allá del uso escolar en sí mismo, los 
libros de lectura portan un conjunto de representaciones que buscan modelar la conciencia 
del lector, en la mayoría de los casos, desde la visión hegemónica del mundo de los grupos 
dominantes. Es por ello, que ha sido uno de los medios privilegiados para legitimar el 
conocimiento, las creencias y las pautas morales de una sociedad. De esta manera, el libro 
de lectura interviene en la constitución de la subjetividad de los niños y los habitantes de 
una sociedad.  
Sin embargo, esta misma herramienta puede volverse un instrumento contrahegemónico y 
poner en cuestión al orden social vigente, al ser utilizada por grupos políticos 
contestatarios. Y las comunidades no son entidades homogéneas. Frente a la cultura 
dominante, que es la que se expresa en los libros de lectura oficiales, siguen existiendo 
culturas subalternas (Chartier, 2004).  
La novela escolar se convirtió en una innovación pedagógica importante en los libros de 
lectura, al combinar “la narración de un viaje, de sus peripecias y sus emociones, con 
informaciones esperadas en el aprendizaje escolar” (Chartier & Hébrard, 1994: 397). La 
finalidad de este tipo de lectura es iniciar a los niños en la vida práctica, la instrucción 
cívica y la moral, al mismo tiempo que adquieren conocimientos. La trama novelesca, lejos 
de ser un obstáculo, se volvió indispensable en la medida en que potenció la eficacia 
moralizadora de la lección. El esquema básico se repite en forma exitosa en distintos 
libros: se presenta la vida de un niño -con el que el alumno puede y debe identificarse- en 
el transcurso de la cual acontece “un hecho que plantea un problema (bien o mal resuelto) 
y [que] provoca una toma de conciencia en virtud de la cual el niño cambia” (Chartier & 
Hébrard, 1994: 399) y de la que extrae consecuencias morales. 
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El Anarquismo en la Argentina 
 
Entre 1880 y 1916, los trabajadores irrumpen como nuevo actor social significativo en la 
Argentina, planteando los límites del régimen político conservador y los comienzos de la 
denominada «cuestión social» (Suriano, 2000b). En este contexto, el anarquismo emerge 
como una de las tendencias político-ideológicas que se propone representar a la clase 
trabajadora y ponerse a la cabeza de sus reclamos. 
El proyecto libertario no se limitó a la acción política y sindical, sino que también 
construyó espacios de encuentro y sociabilidad en los que se aspiraba a transformar a los 
individuos en hombres libres, consolidando sentimientos de pertenencia, de adhesión y de 
participación en la elaboración de un proyecto de acción colectiva (Suriano, 2000a). Entre 
1890 y 1930, ese proyecto cultural alternativo se materializó en la fiesta anarquista, la 
prensa escrita, la educación racional y los círculos libertarios, propiciando así una 
diversidad de actividades en los dominios de la cultura, el arte y la forma de vida de los 
trabajadores (Suriano, 2001, 2005).  
El anarquismo argentino también dirigió sus cuestionamientos al programa educativo 
positivista y a sus concepciones acerca de la familia, de la sexualidad, del desarrollo del 
niño, del rol de la mujer en la sociedad, de la moral y de las costumbres de los 
trabajadores, que encarnaron el proyecto político dominante. Propusieron así una estrategia 
educativa alternativa e independiente a la instrucción estatal, mediante la apertura de 
escuelas libres para educar a los niños de los trabajadores. Estas escuelas, con políticas 
específicas de lectura para la formación de los niños -y adultos-, colaboraron activamente 
en la constitución y modelamiento discursivo del lector ácrata y en la constitución de una 
subjetividad anarquista (di Stefano, 2005, 2012, 2013).  
 
La Pedagogía racionalista en la Argentina 
 
La Pedagogía racionalista preconizada por el anarquismo concibió a la educación como 
una práctica poseedora de un enorme potencial emancipatorio, una vía para conformar una 
personalidad crítica y a un sujeto político con capacidad de cuestionar e impugnar al 
sistema. En este sentido, el proyecto pedagógico ácrata entrañó la conformación de un 
sujeto autónomo y autogobernado.  
En la Argentina, estas propuestas se basaron en su mayor parte en los postulados del 
anarquista español Francisco Ferrer Guardia, creador de la Escuela moderna de Barcelona. 
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Este pedagogo concebía a la educación como un problema político, rechazaba toda forma 
de prejuicios patrióticos, religiosos o dogmáticos en la enseñanza y defendía la idea de que 
los textos cumplían una función esencial en la formación de la personalidad de los niños. 
Sin embargo, recelaba de los escritos producidos para la enseñanza oficial pues, según él, 
estaban colmados de una retórica clerical, conservadora y completamente desprovistos de 
criterios científicos y progresistas.  
Es por ello que inició un proyecto editorial, cuyo objetivo primordial era la elaboración y 
publicación de libros que fueran congruentes con su propuesta educativa, que llegó a 
publicar más de 40 títulos. Al promover la reflexión crítica, la libertad y el cambio 
individual y social, la educación libertaria no podía utilizar los materiales escritos para un 
tipo de educación que aceptaba y legitimaba la desigualdad social y tenía por objetivo la 
conformación de sujetos sumisos y obedientes al orden social imperante. 
En el país, uno de los principales impulsores de la propuesta de Ferrer fue Julio Barcos. 
Reconocido pedagogo anarquista, había sido director de la Escuela Laica de Lanús y del 
proyecto de la Escuela moderna de Buenos Aires, entre 1907 y 1909. Primer director de la 
revista La Educación Popular (1912-1914), impulsó la fundación de la Liga de Educación 
Racionalista, filial argentina de la Liga Internacional para la Educación Racionalista de la 
Infancia (Tarcus, 2007). 
Barcos consideraba a la instrucción pública como una institución al servicio de las 
minorías dominantes y que “no educa: no forja la personalidad del futuro hombre apto para 
la libertad” (1912: 1). En este sentido, la educación pública no hacía más que garantizar el 
mantenimiento del status quo. Por ello, la Liga planteó la fundación de escuelas 
racionalistas, basadas en el conocimiento de la naturaleza física y psíquica del niño, 
inspirándose en los métodos de la ciencia (Liga de Educación Racionalista, 1912). 
Desde el punto de vista libertario, toda la pedagogía oficial estaba basada en la obediencia, 
en el disciplinamiento de la conciencia y de la conducta infantil (Carli, 2012). El concepto 
de autonomía individual, tan caro al ideario anarquista, requería, en cambio, el respeto por 
la personalidad del niño, vulnerada en la escuela oficial por el dogmatismo, la intolerancia 
intelectual, el castigo y el temor (Vergara, 1913).  
Para Barcos los adultos, al estar deformados por “los mil artificios y corrupciones de la 
vida social moderna” (2013: 118), eran incapaces de comprender los ritmos de los niños, 
sus necesidades y lenguaje. Esta dificultad se expresaba en los libros de textos que 
escribían para la enseñanza de los niños que, en manos de “didactas fríos, tiesos e 
indigestos” (2013: 118), terminaban embotando las cualidades del niño y sus instintos, 
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fundamentos psíquicos de la personalidad. 
La pedagogía libertaria destacó el valor de la lectura en la formación del sujeto libertario, 
en tanto forma de acción política y medio para lograr la libertad y la emancipación. Una 
formación que comprendía. no sólo el aspecto intelectual, sino también una forma de ser y 
de comportarse dirigida por la moral y la ética. 
Las distintas publicaciones anarquistas dieron un fuerte estímulo a la lectura, en tanto 
instrumento que le permite al sujeto desarrollar una perspectiva crítica frente a los 
conflictos sociales, lo obliga a tomar posición y a reflexionar sobre su ética, su sensibilidad 
y su voluntad, contribuyendo así en el diseño de un lector libertario ilustrado y crítico. De 
esta manera, el proyecto pedagógico ácrata buscó alcanzar la transformación social por la 
vía de la transformación subjetiva. 
La colección de la biblioteca de la Escuela moderna consideró indispensable abordar, 
desde los primeros años la enseñanza, aquellos valores ideológicos característicos y 
fundamentales del movimiento ácrata. De este modo, buscaba forjarse una mirada crítica 
sobre lo real, esencial para formar desde su primera infancia esa nueva subjetividad. Así se 
escribieron novelas que buscaban plasmar el ideario anarquista y eran accesibles para el 
discernimiento infantil o para los adultos poco letrados a los que se buscaba llegar con 
ellas (di Stefano, 2013). 
En esta línea, el primer libro publicado por la Biblioteca Moderna fue escrito 
especialmente para esta colección y se trató de una novela que entra dentro del género 
“libro de lectura”: Las aventuras de Nono, de Jean Grave. Del mismo género, Sembrando 
flores, de Federico Urales, y cuentos como Igualdad, libertad, fraternidad, de Anselmo 
Lorenzo y Los niños malditos de Federico Urales, formaron parte de esta colección. En 
estas publicaciones, puede observarse un discurso que intentó disputar el espacio 
enunciativo que tradicionalmente reservado a los sectores dominantes (di Stefano, 2013). 
 
La novela escolar anarquista 
 
Las aventuras de Nono([1905]1991), del anarquista francés Juan Grave, indicado como 
“segundo libro de lectura”, tenía entre sus principales objetivos el fortalecer el “sentido 
común inicial” de sus lectores. 
El libro buscaba evidenciar las diferencias existentes entre la sociedad real en la que los 
niños vivían y la sociedad anarquista ideal a la que se buscaba llegar por la vía de la 
transformación social. En el libro se narra el viaje que realiza, en un sueño, un niño de 
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nueve años hijo de padres obreros. El protagonista atraviesa por diferentes peripecias, que 
dejan al lector una enseñanza moral al mismo tiempo que lo incitan a reflexionar sobre las 
injusticias y desigualdades del mundo en que vivimos.  
En él se presentan dos sociedades contrapuestas: autonomía y argirocracia. En la primera, 
existe la igualdad entre los seres humanos y las dificultades de la vida son enfrentadas 
cooperativamente mediante el diálogo y la solidaridad. La segunda, es la sociedad de la 
desigualdad, donde el dinero otorga privilegios y autoridad, y la mayoría de la población es 
víctima del hambre y la pobreza.  
Un “”segundo libro” utilizado por la educación anarquista fue, como se mencionó,  
Sembrando flores([1906]1934), de Francisco Urales. Una diferencia sustancial entre estas 
dos obras es que el libro de Grave es una novela infantil, con niños como protagonistas y 
con elementos propios del “relato maravilloso” (Di Stefano, 2013: 75). Por el contrario, la 
novela de Urales es un relato de vida -el nacimiento y vida de Floreal- de tipo realista, que 
puede llegar a resultar más atractiva para el lector adulto.  
Estas novelas estaban dirigidas a un público variado: niños, padres, maestros y adultos en 
general y, al proponer como tema de reflexión el modelo del mundo y la conflictividad del 
orden social presente y posible, no se limitaban a cumplir las funciones que 
tradicionalmente quedaban reservadas al libro de lectura escolar. A través de ellos, la 
instrucción estaba dirigida, por un lado, a deslegitimar los mitos y prejuicios impuestos por 
la cultura dominante a los que los niños se encontraban expuestos antes de ingresar a la 
escuela. Aprender requería, entonces, romper con las concepciones naturalizadas previas 
que los niños traían acerca de la sociedad. Por otro lado, el libro de lectura ofrecía también 
una formación ideológica que oficiaba de alternativa superadora de las concepciones 
hegemónicas.  
La reflexión crítica que el libro de lectura ácrata promovía, buscaba desarrollar en el niño 
un conjunto de capacidades de pensamiento autónomo. La pedagogía racionalista lo 
concebía como poseedor de las mismas competencias que se encuentran en el adulto y, por 
lo tanto, la práctica de lectura que promueve la novela escolar estará orientada a acercar a 
los niños a la lectura y, por medio de la narración, educar su sensibilidad, su inteligencia y 
su voluntad, al mismo tiempo de ofrecer modelos de identificación moral a partir de los 
cuales puedan edificar su personalidad y orientar su modo de actuar en la sociedad (di 
Stefano, 2013). 
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Consideraciones finales 
 
Se ha mostrado cómo, por medio de las prácticas de lectura y de los contenidos de los 
libros de textos escolares, se favoreció la constitución de cierto tipo de subjetividades que 
sintonizaran con lo que determinados grupos sociales consideraban el ideal del sujeto 
adulto. En particular, la propuesta educativa del movimiento anarquista pretendía favorecer 
el desarrollo de una subjetividad crítica al sistema que, en pos de los ideales de este 
movimiento, participara activamente en la transformación de la sociedad.  
El libro de lectura, en la propuesta educativa libertaria, constituyó una forma de acercar al 
personaje y, por intermedio de él, a los niños a un mundo imaginado en el que se examina 
la sociedad, la vida de los hombres, los cuidados del cuerpo y los valores sociales, pero 
poniendo de manifiesto, al mismo tiempo, las tensiones y críticas que el movimiento 
Anarquista dirigió a la sociedad presente.   
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